


Es diversa la literatura y evidencia (Guedes, 2016; OMS, 2019; ONU 2006) que señala la existencia factores 
de riesgo de la violencia de pareja. A nivel de individuo, tanto para perpetradores como para víctimas, estos 
son: Tener una historia de abusos durante la infancia o juventud, la exposición a la violencia en la familia, el 
consumo de riesgo del alcohol y drogas, pertenecer a una comunidad marginada, bajo nivel educacional o 
económico y actitudes que aceptan la violencia.

De acuerdo a la revisión bibliográfica realizada por Madrid (2020), los siguientes factores se asocian a la 
violencia de hombres contra sus parejas:

• Normas y prácticas de género: Actitudes machistas, haber tenido sexo pagado, tener comportamiento 
controlador, dos o más parejas sexuales de larga duración, discusiones frecuentes con pareja.

• Historia de victimización: Haber sido testigo o víctima de violencia de género y haber sido víctima de 
violencia sexual.

• Involucramiento en violencia fuera del hogar: Haber ejercido violencia en la escuela, haber participado 
en peleas con armas, ser parte de una pandilla y posesión de armas.

• Abuso de sustancias: Consumo de alcohol.
• Depresión
• Características sociales: Pobreza, nivel socioeconómico (NSE), Menor escolaridad y Mayor edad.

Sin embargo, aun cuando es posible identificar factores de riesgos en hombres asociados a la violencia de 
género, cabe preguntarse por sus causas.



El Servicio Nacional de la Mujer y la Equidad de Género (SERNAMEG, 2020), refiere que la violencia contra 
las mujeres se sustenta en las relaciones de género y en las características que de ellas derivan, tales 
como:

Posición de las mujeres: La socialización de hombres y mujeres ha configurado un sistema de relaciones que 
sitúa a las mujeres en una posición de inferioridad respecto a los hombres y, por lo tanto, en una posición 
de subordinación y dependencia económica, social, cultural y emocional, en las relaciones familiares y 
sociales. Esta dependencia, a su vez, se asocia a una invisibilización y desvalorización del rol de 
“proveedoras de cuidados”, respecto al rol de “proveedores de dinero”, con que aún suele asociarse más 
bien a las mujeres en el primer caso, y a los hombres en el segundo.
Vínculo con el poder y las relaciones asimétricas: La violencia de género está directamente vinculada a la 
desigual distribución del poder y a las relaciones asimétricas que se establecen entre hombres y mujeres en 
nuestra sociedad.
Generación y reproducción de violencia: Los estereotipos y prejuicios de género y los roles impuestos 
socialmente a lo masculino y lo femenino, así como la nefasta aceptación social de las distintas formas de 
violencia, constituyen el cimiento principal para la generación y reproducción de la violencia hacia las 
mujeres.

Adicionalmente, es necesario comprender que ciertos factores de la violencia de pareja del mismo sexo son 
significativamente diferentes a las causadas por la violencia en parejas heterosexuales debido a la 
invisibilidad de estas y al sistema patriarcal dominante y, por otra parte, el impacto de este tipo de violencia 
en la etapa juvenil es predominante (Mansilla et al.,2017). Señalando que las personas de la diversidad



sexual tienen menos probabilidades de conseguir el apoyo social y de organización para la violencia de 
pareja en sistemas judiciales o servicios de salud mental de la comunidad (Edwards & Sylaska, 2013; 
Sorenson & Thomas, 2009; Brown & Herman, 2015).

Se reveló que cuanto más un hombre o una mujer homosexual se asemeja con los elementos de identidad 
masculina, es más posible que él o ella pudiesen convertirse en abusivos. Por lo tanto, el rol del género, 
concretamente referido a un alto grado de masculinidad, tanto en parejas jóvenes como adultas del mismo 
sexo en Chile podría ser un factor que incide en la violencia de género en la pareja. (McKenry et al., 2006; 
Tellez y Walters, 2011; Stephenson et al., 2014).

Otro factor que señalan las y los autores es la precariedad económica, la cual también podría explicar el 
conflicto y el abuso en las relaciones homosexuales y lésbicas, principalmente cuando lleva a sentimientos 
de sometimiento. Estos sentimientos también pueden ser causados por el tamaño corporal, el atractivo 
físico, la estabilidad del trabajo y las diferencias socioeconómicas, provocando así una diferencia de estatus 
en las relaciones homosexuales y lésbicas que pueden favorecer a la violencia en la pareja (McKenry et al., 
2006:238, como se citó en Mansilla et al., 2017).

También, otra causa relacionada a la violencia de pareja en jóvenes del mismo sexo, es el querer el control 
sobre la otra persona miembro de la pareja, y para con esto, enaltecer de manera evidente el poder y 
control de una persona sobre otra. La dependencia económica y emocional son factores tanto en el peligro 
de victimización como en el riesgo de cometer la violencia de pareja (Téllez & Walters, 2011, como de citó 
en Mansilla et al., 2017).



Adicionalmente, Ortega (2014) indica otras causas de violencia en parejas homosexuales, tanto para 
personas adultas como jóvenes. Entre ellas se destaca el querer ejercer la dominación a través de la 
identidad sexual, donde la persona que ejerce violencia utilizaría su conocimiento sobre ciertos 
estereotipos que indicarían supuestamente como son las personas homosexuales en general para abusar 
de su pareja. Adicionalmente, se destaca la salida forzosa que radica en evidenciar la orientación sexual de 
la pareja sin su consentimiento o amenazar con hacerlo en su trabajo, ante su familia, amigas, etc.




